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E L PAJARO VERDE, 
Q I 7 E H A B L A I . O S U O V I Í O A G E K O . 

QÜ1SI-COSA SATÍRICA, DOMORÍSTICA, BURLESCA Y ENTBO.METIDA. 

Cuando llegne a manos de nucstros suscrilores el número de hoy, 
habrao pasado lodos los motivos de alarma à que dió lligar el de­
sastrós© incendio que ha convertido en un monlon de ruinas el mag­
nifico (iran Teatro del Licco. 

Trisle fué para los habilanles de esta ciudad la nochc del martes 
úllimo, en la que perdió uno de sus mas ricos y suntuosos edificios, 
el Coliseo de Isabel I I que era el primer teatro de Europa. 

Però las falales consecaencias que podia ocasionar el espanloso 
incendio que devoró en pocas horas aquella joya monumental que 
hacia honor a Barcelona, si al propagarse hubiese soplado el vienlo 
que se dejó sentir a cosa de las diez, nos horrorizan. 

Afortunadamente no hay que lamentar desgracias personales. 
Sirva de aviso el siniestro que deploramos, para convencerse de 

que son pocas cuantas precauciones se tomen para evitar los eslra-
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gos que pucdo ocasionar el fuego en edificios como el reducido à 
pavesas y en una ciudad como Barcelona. 

LOTERÍAS Y R I F A S . 

Hemos cogido la pluma con la intencion de ocuparnos olra vez 
de los juegos probibidos boy que, gracias ;i la indiferència de quie-
nes debieran vigilarlos, se ballao poco menos que a la órden del 
dia. 

Pero por casualidaa hemos leido en un cuaderno que se ocupa de 
las desgracias que ocasiona la desastrosa pasion del juego, lo que 
sigue: 

«Una de las causas mas funestas y poderosas de esta pasion es la 
tolerància del Gobierno, y basta so sançion, sostenicndo el juego pu­
blico de las lolerías, la que, scgun afirma y prueba D. Pio Pila Pizarro 
en su Examen de la Hacienda, son MEDIOS ASTÜCIOSOS DE ESTAFA, DE-

FRAÜDACION Y SDSTRACCION DE TRABAJO. Desde 1763 CH qUC ÍUC IntrO-
ducido en Espafia este juego de azar, dicho loteria, ;à cuantas por-
sonas no ha arruinado! [Cuàntas calamidades y desesperaciones no 
ha llevado al seno de las familias!* 

Y efeclivamente, y\w son las rifas y loterías mas que juegos de 
azar muchísimo mas pcligrosos y criminales que el Monte y los 
Dados? 

Enlre nosotros, (,cuanlos infelices trabajadores, arraslrados por la 
ambicion y obcecados por la ignorància no se juegan el pan de sus 
familias en las rifas semanales que se veriGcan en esta ciudad? 

èCuàntos y cuanlos no se arrninan Iras de las loterías antigua y 
moderna? 

(.V por què? Porque cegados por el vicio no pueden apreciar de-
bidamenle lo que son estos juegos públicos sancionados y sosteni-
dos por el Gobierno. 

De otro modo se convencerian de que las rifas y loterías son una 
verdadera engaDiíla. 

Y comprentlieran, al propio tiempo, que en bien de la sociedad 
las barracas donde se cxpenden los billetes, deberian convertirse en 
cajas de ahorros. 

Pues naliiralnionle. harian el siguienle raciocinio: 
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El número conslanle de cédulas que semanalmenle se despachan 
de las rifas de la Caridad v F.mpedrados asciende a CIEN MIL. , 

Importan * Rs. vn. Í 0 0 , 0 0 0 . 
De estos se reparten en 358 premios. . . » l.!)0,680. 
Qnedan a favor de la Casa de Caridad y del 

Municipio ". . » i9,320. 
Que son dos mil cuatrocientos sesenla y sets duros. 
Es decir, que cada lúnes enlran en la caja de la Casa de Caridad 

v en la del Ayuntamicnlo, H 3 3 duros limpios de polvo y paja. 
Pues los gaslos de impresion de billeics, de espendicion etc. etc. 

y olro etc. supermunerario, puedeu pagarse de los premios que no 
se cobran, cuyo importo se ha elevado en otras épocas ú cantidades 
muy respotabies. 

Suma y sigue. 
Entre los 100,000 jugadores que ruentan semanalmente las dos 

rifas Caridad y Empedrados, se reparlen 358 premios. 
Pues si de 100,000 jugadores 
Hay. . 358 aforlunados 
Resultan 99,642 (jugadores, se entiende) ricos en espe-

ranzas, pero en ia realidad mas pobres cada dia. 
Muchos de los cuales, quizàs, habràn de familiarizarse algunos 

sabados con los ayunos forzosos. 
Por haberse malgastado dos. Ires, cuatro ó mas, medias pesetas en 

billetes de los 99,642 entre 100,000 que qnedan M albis. 
Calculando de esta manera seria fàcil que desaparecieren los jue-

gos públicos, llaraados loterías y rifas, que son, à nuestro entender, 
esta fas consentidas. 

Pero como el vicio del juego ofusca la razon, cuantos se hallan 
subyugados por pasion tan funesta sufren sus consecuencias, pero 
no pueden evitarlas. 

En Francia, Inglaterra, Baviera y otras naciones hace muchos 
aAos que esta abolida la loteria. 

Y debian ser muy poderosas las razoncs que movieron al gobier-
no francès à aboliria no obstante de dejar cmrenla millones de rea-
les rcllon liquidos de beneficio anual. 

La respuesta dada por el citado gobierno al marqués de Larro-
chejaquelein. cuando en 1846, con motivo de socórrer los desastres 
ocasionados en Francia por las inundaciones, proposo una loteria, 
prueba que en el vecino Iraperio, como actualmente en Espaüa, oca-
sionó graves y trascendentales desgracias aquel juego de azar. 

Dice así, la respuesta A que nos referimos. 
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«Las lolorías fucron suprimidas como manantial que son de espe-
culacioncs peligrosas para la moral pública. Los molivos de su for­
mal prohibldon son demasiado graves para olvidarlos, aun cuando 
sea con cl lin mas úlil y loable. Los crucles eslragos causades por 
las últimas inuDdaciooes excitan en sumo grado, y muy justamenle, 
la sirapalía de lodos, es un deber remediarlos, però la vigilante so-
licilud del Gobierno y de las Camaras y las inspiraciones de la cari-
dad pública bastaran hoy, como en ocasiones idénlicas han baslado, 
para llenar aquel deber.» 

En Espafla fueron severamenle probibidos en el siglo xiv los jue-
gos y en la ley 12, l i t . 1, libro 8, R. se lee: 

«Prohibidon absoluta de suerles IJ ri/as. Por que el juego de rifar 
«es muy danoso, y ansí mismo el echar suerles, porque se rifan co-
«sas que se echan en suerles; por ende, mandamos que no sc echen 
«suerles, y lernémos cuydado que no se de licencia para ello, y en 
«lo que loca al rifar, mandamos, que las cosas que se rifaren sean 
«perdidas, y mas el precio que se pusiere para rifar, con olro lanlo 
Ha los que lo pnsieren; de lo qual lodo, sea la lercia parle para 
«nuestra Ciimara, la otra para el denunciador, la olra para el Juez 
«que lo sentenciaré y executaré.» 

Es decir que nosoíros en lugar de adelantar retrocedemos. 
Kn Espafia, en lugar de trabajar en favor de la felicidad pública, 

eslableciendo cajas de ahorros y evitando los juegos de azar, nos 
cruzamos de brazos y venga lo que vinierc. 

mmu A l i C A T A L A N A . 
FA Pàjaro terde, fiel à su sistema de combalir abusos, y sabiendo que en 

cl l'uerlo no es el paraje dondo menos abundan, se ha impueslo la tarea de 
hacer una escnrsion semanal por su lecinlo. 

Ks'e paseo pajaresco ha producido ya el descubrimienlo de aigunas cosas 
mal hechas y peor consenüaas por quien mas debiera evilarlas 

Pero la que ha vislo úllimaraenlees una muy superlaliva, como si dijéra-
mos un abuso de padrey muy sefior mio; 

De mas bullo que la Catedral. 
Y de peores consícuencias para nuestra marina, que las viclorias del Duque 

de Teluan para los Marroquies. 
No vaya à creerse que el pecador es on pobre diabio, un cualquiera, un 

perdido. 
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Nada de cso, scfiorilos mios. 
Los que comelen el abuso de que vanios à ocuparnos, son hombies de cièn­

cia; son sabios que de Madrid nos envian para que nos ilustren y ouidiM de 
las cosas que mas nos inlcresan. 

Solo que, en lugar de iluslrarnos, nos enluslran, ó corao diriamos n esia 
lierra, nos enceran. 

En cuanlo à cnidar de inlereses, no bay ejemplo que ninguno de los consa-
bidos Salomones deje nunca de acndir à liempo à firmar la nòmina. 

Però ec cambio ó no saben leer, ó no enlicnden el caslellaoo. 
Nos esplicaremos. 
Allà en aqunlios tienipos (como dccian los Evangelislas], los encargados de 

las obras de reparo y conscrvacion de nucslro pnerlo. lenian parlicular cuida 
do de que no se arrojasen en su inlerior, basuras ni olias malerias que pu-
dicsen disminuir el fondo. 

Así como en los asienlos ó coniraias para limpia desde la primera ve. ifica-
ú a ï m Felipe Neri e a i l i S . bajo la direccion del ingeniero general marqués 
Risbourg, se imponia la obligacion dc descargar los gànguiies, cuando menos 
à una legna dc dislancia de 11 boca del puerlo. 

Cuando por negligència ó descuido, se fallaba à la observancia de cualquie-
ra de ambas prescripciones. aquelles celosos facullalivos, elevaban su queja à 
la auloridad compelente. 

l'or eslo cl ingeniero l) . l'edro Marlin Zerraeno en 15 de agoslo de M l i , 
decia à la Junla del Puerlo. emreoiras cosa? lo siguieule: 

«Tambien es de mucha consecuencia que se alienda al cuidado especial de 
reconocer el laslre que Iraen las embarcaciones para que no lo dejen denlro 
del Puerlo, siendo cierlo que rara vez he visto salgan à vaciar HONDE LOS GÀN-
M i l l - TlfNEN LA ÓRDEN DE ARROJAR LA ARENA QUE ESTRAKN LOS PoMOMKS. S. M. 
TIENE ESTABLECIDO T UOTADO EI, EMPLEO DE CAPITAN DR PIERTO, que me pareco 
podrà coníraer especial mcrilo, aiendiendo al remedio de cuaiquiera abuso 
de eslos.» 

En épocas mas recienles y cuando el Pnerlo eslaba à cargo de la Junla de 
Comercio, ó Dipulacíon Provincial, el ari . '4 ." del pliego de condiciones facul-
lalivas para la adjudícacion de los asienlos de limpia eslaba concnbido en los 
lérminos siguienles: 

• Los gànguiies deberàn descargar el material à una legna del Puerlo en 
direccion al Sur. El que se eslraiga do la playa del inlerior, si se Iransporla 
por lierra, ba de ser conducido fVrade la puerlade D. Carlos ó pun'.o equi-
valcule que so designe, sin perjuicio de la línea <le forlifícacion.» 

Ahora bien: quisiéramos saber la razon de conveniència que dida no pro-
ceder de igual manera. 

Pueslo que el publico habrà observado que desde las desgraciadas pruebas 
de la cèlebre Draga-ganga, hasla el presenle, el poco fango y arena que seex-
liae, y conducen las cacerolas ingenierescas, se arroja à la misma boca del 
Puerlo. 

Lo que infaliblemenle conduce à convencernos que se Irala de parodiar la 
larea de Penélope. 

Con la sola diferencia que aque'la buena sefíora. ó meneslrala, como se 
quiera. hacia por virlud, lo que los ingenieros por ignorància: queremos ha-
cerles cl f ivor de creer que proceden «àndidamenle. 
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Sin embargo, no ignoramos que podcmos equivocarr.os. 
Porque la supucsla caodidéz, quizàs no exisla. 
Que bien puede ser que se acorle el camino de la Draga-ganga con el lin 

de economizar combuslible. 
Y lampocoeslranaríamos que fuesen las dos causas juntas. 
De lodos modos, cs un precedenle qn rarilila à la Empresa poder calcular 

de un modo casi seguroel consumo de carhon. en viajes lansumamenlecorlos. 
A mas de esla circunslancia, no es una quimera promelerse olra de inapre­

ciable. 
La de Irabajar fomenlando. 
l'ueslo que en corlo liempo fomentarà considerablemenle el banco de la 

punta. 
Y fomentarà lambien la lasca en grado superlalivo. 
Lo que obligarà al Sr. Minislro de Fomenlo à cchar una risolada. 
Mienlras que los infelices navcganles, imploraran el palrocinio de Pedró 

Gonzalez Telmo. 
Y el publico barcelonès, amigo de las comparaciones, esclamarà: 
;Lo que va de ayer à hoy! 
jQué diferencia de unos à olros! 
í'ues los unos, perlenecienles à la escuela anligua, y salidos del ejérciloóde 

la marina, solo procuraban maniener y conservar las cosasen el mejor eslad» 
posible; no enlendian nada de fomenlo. 

Ni siquiera sabian foraenlar una crecida en favor de su bolsillo. 
Los olros, sin que sesepa de donde saiieron, perlenecen à la escuela mo­

derna, conciben proyeclos estupcndos, muy bonilos en el papel: fomenlan el 
ramo de obras mariiimas, por medio de conslrucciones que la mar derrumba 
al menor embalo, y mueren 

No sabemos como mueren porque no hemos vislo niuguno agonizando, oi 
quisicramos verle. 

Cumpliendo con las Obras de Misericòrdia, deseàmosles à lodos larga vida 
para que aprendan; bien lo necesilan. 

Y en esle crísliano deseo, quedan incluidos desde Capilan à paje. 
(Jnede senlado que los u«os eran unos papunatas, al paso que los olros son 

unos .. paparequesones. 
En conclusion anadiremos: 
Que por mas que no lengamos en muy buen predicamenlo al que à mas de 

hacer bailar el meridiano, sabé lambien hacer quesos do hormigon y cimienlo 
romano; 

Ni al que nos eneajó una Draga-ganga igual à la de Sevilla y cuyo prógi-
mo ni se arrepienle ni se enmienda; 

Debemos confesar que reune unacualidad que no liene precio: 
Es un imperlérrilo propagador de piGas. 
Pues acaba de regalar à los alicanlinos olra Draga mucho peor que la nues-

Ira.en la que lendràn buena ganga los maquinislas que lomeo à su cargo el 
corregir sus defeclos si es que en el mundo haya quien sea capaz de conse-
guirlo. 

1 f i l i 
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G O R G E O S . 

UN ADIOS À GATALUNA. 
Por el jóven Mepcano D. Santiago Çusfmera. 

Adios, paisages lisuefío» 
De mi família la cuna. 
Sin esperaoza nioguna 
De voivcros à mirar: 

Sobre vosolros envio 
("on el alma dolorida 
Un adios de despcdida, 
De congoja y de pesar 

Ctial raraa que, desprendida 
Del àrbol que la d ió vida 
Vueiaal impulso furioso 
De desalado huiacan; 

Así llegué, Caíalufia, 
A lus playas: desvalido,. 
Sin un amigo quei ido 
Que miligasc mi afan. 

Tu me acojisle benigna 
Albergàndome en la seno, 
Y en lí ballé un asilo ameno 
Donde mi borfandad llorar; 

To me disle mil hermanos 
En tus hijos generosos 
Y dias quielos y liermosos 
Me dejasle vislumbrar. 

Yo, pobre jóven, en pago 
De aques.e favor inmenso 
Te amé con amor inlenso. 
Mas que à mi palna le amé. 

Yo recorri lus monlafias 
Tan enhíeslas como bellas 
Y los veslígios en elias 
DL- UI poder conlemplé. 
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Yo de tu comercio é induslria. 
Aplaudí el glorioso aumenlo, 
Por li mi dèbil acenlo 
Enlusiasla se exaló. 

Fné lu dicha mi esperanza, 
Tu prosperidad mi anhelo, 
Y largo liempo lu cielo 
Bajo si me cobijó. 

Y apropiàndoroc gusloso 
De ser lu hijo la glòria. 
Las pàgioas de tu bistoria 
Con cnlüsiasmo lei. 

Yo canlé de lu pasado 
Las campaòas numerosas 
¥ las bazaflas gloriosas 
De lus béroes aplaudí. 

Y al conlemplar esas glorias 
Que de eslraúos en desdoro 
Con caracléres de oro 
Y sangrc escrilas eslàn; 

Yo envidiaba lus blasones... 
Pero con orgullo via, 
Que lambien por mi corria 
Sangre de un buen calalan. 

Hoy la seneclud de un padre 
Exije vaya à su lado, 
Denlro poco babré cruzado 
Del agua la inmensidad. 

No mas veré yo luscumbrei» 
Cubierlas por la verdura. 
De tu siiclo la hermosura 
Ya no mas me esiasiurà. 

Adios, adios, CalaluBa, 
Verdadera pàtria mia, 
Jamàs la dulce alegria 
A mi pecho volverà. 

Adios, cuna do nacieran 
Mis primeras ilusiones, 
Donde tan tos coi-azonc* 
El mío abandonarà. 
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Adios, país monlafioso 
De libcrlades baluarle, 
Cuanlo sienlo abandonarle! 
Ay! le amaba lanlo ya! 

Catalanes que me disleis 
Vueslro afeclo hospilalarios, 
Cuanlo sienlo abandonares! 
Os amaba lanlo ya! 

Anle lodo un pesar hoy me aflijc 
Trisle al daros adios lan sincero: 
Que quizas esle sea el postrero 
Y el pensarlo me causa dolor. 
Mas no imporía, no vuelva yo à veros 
Si la snerle conlraria lo quierc: 
(Jue del alma en el libro no muere, 
Nmca muere m recuerdo de amor. 

PICOTAZOS. 

I . i Sociedad Catalana General de Crédito, tiene emitidos un buen 
número de billetes en eirculacion que si bien son de $ 100, no va­
len esta cantidad. 

En eHos se lee: 

3 Total 100. (1) 

OBLIGACIÓ AL l'OBTADOH. 

Yeme en 10 de setiembre de 1861.1 PjSÍ 8 91-
\ Interès » 

De modo (jue si desgraciadamente un cataclismo (de queDios nos 
libn') viniese a conlrislar nueslro mercado y tuviéraraos necesidad 
de reunir nuestros capilales allí deposilados, se nos podria decir, y 
conrazon: Aguarde V. el dia del vencimiento y se le pagarà. 

Olro ejemplo algo peor. 
Si alguno ha depositado alli valores en curso, y sin advertirlo ha 

recibido billetes de esta clase, pagando desdc luego cl premio con-
venido por el anticipo que se le ha hecho; llegado el caso que la 
sociedad se viera apurada ^podria obligar al duefio de aquelles va­
lores a retiraries si el plazo hubiese finido y no le conviniere conce-

(1) €opiado del billete num, I5Í32 , emitido en 10 de setiembre de is»". 
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der próroga? Pues bien: el deudor que acudiese a retirar su pa pol 
pagapdo el anticipo con los mismos billctes que i él ó a olro hubie-
sen sido entregados, sin haberse vencido el capital é inlereses que 
l'orman el total de cien duros, podria versc (y con razon tambien] 
chasqueado obligandosele à buscar otro dinero loda veí que el plazo 
no habia vencido. 

Esle abuso gravisimo que sucedc con los billeles de la Sociedad 
General de Crédito y que tantos males pucde acarrear, (s debido a 
la torpeza de los que los reciben sin ver antes si son vencidos. 

La sociedad estaria en su derecho si no los pagase basta su ven-
cimiento. 

Dios nos libre de una calamidad europea ó de una crisis parecida 
a la que hoy sufrc la Isla de Cuba, pues entoncos seria cuando se 
viera liasla que punto el Pàjaro rerde cuida del bienestar de los pa-
jariíos evitando que los pajarracos hagan su agosto recibiendo a 9"? 
lo que en el acto circula por 100 gracias à la torpeza, repeliraos, 
dequien los recibe, sin ver si esta vencidala fecba que completa los 
100 duros. 

Los de 8 50, 25 y 10, emilidos por dicha sociedad, se hallan en 
igual caso. 

;()JO A L CRISTO QOE INO ES DE COBBE! 

Aprovechando los momentos de espanto ocasionados por el voraz 
incendio del Gran Tealro del Licoo, algunos criminales se b^n apro 
piado lo ageno. 

Entre los innumerables gandules que pululan por esta ciudad se 
csconde mucha pillería. 

No puede culparse por los robos que dejamos apunlados a la cla-
se trabajadora, qui* en ocasiones crilicas ha probado su virtud y su 
honradez. 

En los garitos y no en los talleres se encueutran los ladrones. 

A nadie es licito penetrar en el santuario de las intenciones para 
liacer decir (juol donde dice (jui. 

Esto puede argüir lo mismo malicia que ignorància, es verdad, 
IRTO como mucbos quieren pasar aoles por lo primero que por lo 
idtimo, resulta que sin temor de lanzar una imputacion graluila, al-
gúoos se empeiian en hacer decir al Pajaro, lo que nunca ba dicbo. 

Ilacemos esta aclaratioii. porquc no íalla quien ba crcido ver en 
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las pocas lincas que consagramos al Orfcon de Léricla, el dia de su 
inauguracion, una amarga censura a su director, Sr. Vidal. 

Alirmar que el Pajaro ha dicho lo que no ha dicho, implica mu-
cha malícia; leer nuot donde dice qui, prueba mucha ignorància. 

El Pajaro verde hizo cumplida juslicia al Sr. Vidal porque no 
podia menos. 

Le feliciló por su primer Iriunfo, augurandole olros, y le alenló a 
proseguir con empefio la obra comenzada. 

Nuevos tiiunfos han coronado posteriormenle la obra del Sr. V i ­
dal y hoy de nuevo le felicitamos. 

^llay en esto algo de censura? 
Ah! porque nos permilimos darle un consejo. 
Sí: le dimos un consejo como todos los del Pajaro verde, consejo 

de buena voiunlad. 
El Sr. Vidal, en pocos afios se ha colocadoà tal altura, que fuera 

milagro estuviere exenlo de celos y de envidia. 
Nosotros vemos que, venciendo amistad, pronunciando su boca 

palabras de miel, la envidia roia su corazon. 
Nosotros vimos que al Sr. Vidal se le hacia la guerra, y le dimos 

un consejo: 
Que desdefiase la cinla, y no se moslrase desagradecido con el 

que habia sido su maeslro. 
Hoy le díremos: no se ria con aquel que usa blanca corbata los 

dias de concierto. 
Ni se fie su sefíoría de un musico de zambomba, orfeonista por 

mas senas, practico en escribir cartas anónimas. 
Punto redondo. 
El Pajaro rerde fué invitado por la Junta de damas de la ciudad 

de Lérida, al concierto que la misma dispuso à beneücio de los hoér-
lanos pobres. 

Correspondimos, como se merecia, a tan cortès invitacion. 
Asistimos, por lo tanto à una funciop que acabó de convencernos 

de cuan arraigados se hallan, entre los leridanos, los sentímientos 
caritativos. 

Complacida quedó la numerosa y escogida concurrència. 
Solo un incidente desagradable vino à turbar nuestra salisfaccion. 
Despues de leidas lindisimas poesías por algunos sefiores que vo-

luntariamente se prestaron à ello, nos ensartó por via de apéndice 
un polage en forma de soneto, que nos dejó estupefaclos, un caba-
lleríto de machas infulas. 

Se necesita haber sido practicante de fermacin para pensar que 
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un publico ticne tan diformes tragaderas para engullirse una píldora 
como aquella sin ni siquicra eslornudar. 

Cuéntase que los bustos de Cervantes, Calderón de la Barca, Bu-
fon y Lope de Vega que adornan el salon donde se verificó el con-
cierto, al raomenlo de leerse el potaye-sonelo desaparecieron, y solo 
se vió la sombra del úllimo, que con los ojos clavados al cielo es-
clamaba: ;Perdonadle, Dios mio! 

Ojalà que no se permita olra vez, el caballerito en cuestion. tales 
arranques poéticos. 

Y el Pàjaro verde, no sa vera precisado à i-sclamar: 
Oh tempora! oh mores! 0 tiempo de los moros 

Entre el carton y el pergamino de. un libro que compramos, no 
hace muchos dias, en los Encantes, heraos hallado un inanuscrilo pre-
cioso. 

X como su lectura puede S T interesante a los pollos que estúpi-
damente hacen el gallo. vamos a copiar el cooteoido de dicho ma-
nuscrito, que es como sigue 

; AY SI YO ME VOLVIERÀ JÒYEN! 
;Si yo me vohiera jórenl Empezaría desde luego por no rreer que 

mi juvenlud habia de ser eterna; no ne engreiria con los atractivos 
de mi persona, acordàndorae que el tiempo los destruye; no supon-
dria mis riquezas inagolables. haciéndome cargo de que mil vicisi-
tudes las aniquilan. y no creeria ni en promesas de poderosos, ni en 
alhagos de muger. 

; Si yo me volviera jóvenl Procuraria aprender lo que hetenido la 
necedad de descuidar, no pasaría todas las horas del dia en los ca­
fès, en los paseos y en diversiones, y me acordaria de que para co-
ger en la vejez es preciso sembrar en la juventud. 

j Si yo me volviera jóven! Solo conlraeria amistad con personas 
de mérito y de juicio; me esforzaria por imitar sus acciones, y no 
tendria por verdaderos amigos los que únicamente habrian sido com-
pafieros en rais eslravios. 

i Si yo me volviera jóven! Bespelaria a los hombres de mas edad 
que yo: honraria à los viejos. y en lugar de burlarme de ellos es-
cucharía con docilidad sus buenos consejos consideràndolos como el 
resultado de su larga esperiencia. 

jSiyo me volviera jóven! No me contemplaria un sabio, solo por 
haber ojeado las portadas de unos pocos libros, ni me creeria un 
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gran político, por haber leido la Gaceta, sino que me dedicaria con 
empeno al estudio; leeria con reflexion buenas obras; consullaria à 
los que supiesen mas que yo; no me meloria en bablar de todo, y 
menos tendria la prctension de que prevakcieson siempre mis opi-
niones. 

jSi yo me rolviera jóven! \es\.mA con aseo y tínura, pero no me 
haria ridículo con modas estravaganlos y afocladas, gastando mas 
de lo que me permitiesen mis facultades, para ser acosado luego por 
sastres, zapateros y mercaderes. 

iSi yo me rolviera jòven! No haria alarde de conquistas que no 
habia hecho; no perjudicaria la opinion de niuguna mujer, y si tra-
tase de empenar mi corazon lo haria sin animo de enganar. 

iSi yo me vohiera jóven! Desprcciaria las cóquetas; no haria caso 
de las que ticncn demasiado empefio en parecer bien, y no correria 
detras de las que no saben córrer. 

En fin, si me rolviera jóven! cuantas cosas haria para que su me­
mòria sirviese de consuelo en la vejez, y cuantas dejaria de hacer 
para no arrepentirme entonces de haberlas hecho! 

Mal principio ha tenido el mes de abril de 18G1. 
El domingo, 1 del mismo, se perpetro un robo y fué barbara-

mente asesinada una criada en la calle Riera de san Juan. 
En la madrugada del luncs 8 de los comentes, una maquina des-

trozó el brazo à una pobre trabajadora, en una fàbrica de la plaza 
de san Pedró. 

A las once de la maüana se encontró el cadàver de un carabine-
ro en la acequia de las afueras de la Puerta Nueva. 

A las doce un perillan aligcraba los bolsillos de un prógimo que 
paseaba por los Encantes. 

Se ha dicho que en la misma manana del lunes citado, se habia 
procedido a la exhumacion del cadàver de una persona que falleció 
hace ya algun tiempo, por disposicion del Juzgado de san Pedró y 
por consecuencia de ciertos procedimientos criminales. 

Vaya un mes de abril lan pacíffcpl 
Si continua como ha comenzado. la milad de los vivienles no po­

drà gozar las delicias de mayo. 

Los cuatro monicacos que componen la caricatura de este núme­
ro son tres pàjaros y una pàjara de larga historia 

Sobre todo ella. gazmona y vanidosa cual la primera, ha llenado 
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<le insignias à su marido que es un D. Juan que aventaja en sufrido 
a todos los Juance! 

El Pajaro verde espera nolicias de Àfrica y de Roma para las 
biografías de los cuatro quidams que formaran parte de la coleccion 
que esta escribiendo, y piensa publicar. 

Jor-wojc-sen-di era un acérrimo defensor de los consumidores de 
gas. 

UB ardiente partidario de un atrevido periódico litulado FA Pàjaro 
rerde. 

Era todo lo dicho, antcs que le norabrasen regidor. 
Desde que estreno la banda, adios gas, y adios Pajaro. 
(,Por què tal mudanza Sr. ior-now-sen-iïfí 

A Dios gracias, ha lerminado la polèmica entre unes «Amantes de 
la verdad» y el Sr. Amorós, soslenida en el periódico L· Corotia. 

El Pàjaro verde visilado el taller del Sr. Amorós, y se ha con-
vencido de que tienen mas envidia que caridad «Los amanies de la 
verdad.» 

C H A I U D A . 
De un primera, dos y ires 

Cucnlanque vinoíi parar 
De Teluan à Gibraltar , 
Un moro que hablaba ingiés. 
Que el amigo prima y cuarta 
LC.J puiios de cuarla y prima 
Tiene, y si se le aproxima 
Un inglis, trompis le ensarla. 
De Ires y prima es amanle, 
Y por ella mas se afaaa 
Si una mano catalana 
La dió guslillo picanle. 
De esta charada sencilía 
Es el todo un asesino. 
Que à malar, dicen que vino, 
El idioma de Zorrilla. 

Por todo io no firmado, Amomo FLOTATS—E. K. 

Barcelona 1861.—Imprenta de la Pablícidad, de Antonio Flotats, 
bajada de la Càrcel, num. C, p. S." 


